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ENSEÑANZA DE CIEGOS. 

E n l a noche del martes 11 se representa por primera yez en el teatro de V a ­
riedades la comedia en tres actos y en verso, titulada: Un don Juan de Calderón, 
escrita por los señores dou Juan Alba y don Ventura Ruiz >.guilera. Pertenece á 
las comedias llamadas de capa y espada, abunda en situacinnes cómicas , en poesía 
dulce y galante á la vez, y en algunos robustos y sonoros versos según las diferen­
tes situaciones. Hay caracteres con mucha verdad delineados, y el públ ico acogió 
eon entusiasmo esta p roducc ión , en la que si habia algunas inverosimilitudes c o -
m o es consiguiente queriendo imitar á las comedias del teatro antiguo, estaban 
salvadas por las varias bellezas en que abunda. E l púb l i co haciendo justicia á esta 
nueva producc ión pidió al autor y se presen tó el actor, don Juan A l b a á decirnos 
que era del señor Ruiz Agui lera y suya. Entonces todos contestaron con un aplau­
so universal y sostenido. 

r ^ a e jecución fué bastante esmerada por todos los actores, y los espectadores 
s a beron eomplacido.s. 

Damos el mas completo pa rab ién por el triunfo que han alcanzado los j ó v e n e s 
que componen la sociedad del teatro de Variedades, v que en nuestro ju ic io es 
bien merecida. 

Nos dicen de Granada: 
Beneficio del señor Lava l le .—La Carcajada.—Las Ventas de Cárdenas. 

ven • U I ! f v e r d a d demostrada por la esperiencia, que cuando tenemos alguna pre-
^ ncion desfavorable respecto de cualquier cosa, percibimos mejor la bondad ó 
t a n

 q u e d e s P u e s la encontramos. Fundado el señor Lavalle en este principio 
tar J e n c i l l ( í y d e t a n fecundas consecuencias, tuvo el feliz pensamiento de protes-
d o s n ? l a n t l C i p a c i o n ' q u e S 1 e l e g i a 1 ; 1 CarcaJ«da, en cuya e jecución a lcanzó un r u i -
san.i i° S e n o r V a l e r 0 cuando se es t renó en este teatro, no era por otra c o -
co¡rf« P °J[ l a . e scasez de obras nuevas, y lo hacia sin g é n e r o alguno de pretensiones, 
que h» • °* f s d , e l u e g 0 q u ? " ° l e s e n a f a c i l igualar á dicho actor; mas ofreciendo 
Proel i , . ° , q u e P u d | e s e por disminuir la distancia. E l primer efecto que 
cenuuM C l luaWe sinceridad fue interesar favorablemente á todos los que cono-
Punto 4 e

 h o n r a d e z v b u e n o s d e s e o s d e l ^ ñ o r Laval le ; asociándonos hasta cierto 
*« f r a n n n ' l ^ P ? 8 8 ' P a r / u J ° ^ n l u r o s o éxito anhe lábamos , siquiera en gracia de 
fe s e r K a f , 3 y t 0 n

t ° raodesto't

Mas el segundo resultado q u é ha conseguido, y no 
n o e e r í a m n S « " I a m e n . P T ° ff' G § e l q U , e h a b i e n d o n o s heeho recelar que no c o -
Y i e n d o E Z b t ° C a - l a M e b u e c a r c X d a \ - h e r n o s q u e d a d ° s o r p r e n d i d o s de placer 

No s í r i í c ° n t r a . " ° i i l e h e m ° s a Plaudido justamente, 
n e c e s a r i o s h S ™ * f o r m . a r « d , o s o s P é l e l o s , que por otra parte tampoco son 

•nos. baste decir, que la Carcajada hecha por el señor Lavalle ha herido en 

nuestro corazón las mas vivas cuerdas y con la propia energ ía que cuantas veces 
la hemos visto ejecutada. E l buen hijo, apasionado hasta la idolatría de su madre 
pobre y enferma : el amante sencillo, tierno y reservado: el amigo severo; y en 
fin, el joven delirante y pundonoroso, que roba por salvar de una muerte segura á 
la que le dio la vida, y se arrepiente y tiembla cuando se pone delante de sus ojos, 
disimulando su tu rbac ión : todo esto Jo hemos hallado en el primer acto, en el que 
no obstante se conocía que el actor estaba t ímido y dudoso. E n el segundo ya 
descubrimos al dependiente envilecido ante su propia conciencia, que sufre crue­
les angustias y se i r r i ta con su pervertido compañe ro si le indica ser sabedor de su 
estravío; al delincuente honrado, que asustado de su falta se apresura á enmendar-1-
la; y á la víctima de su delicadeza y de su yerro, que sorprendida en el instante de 
restituir el billete que robó se accidenta en té rminos de perder ¡a r azón , y pror­
rumpe en la sardónica carcajada. E l señor Laval le ha comprendido muy bien to­
das estas situaciones, la« ha estudiado escrupulosamente , ha pasado largas noches 
de insomnio por perfeccionar el de sempeño de su carác te r , y se ha escedido á sí 
mismo; ha ejecutado lo que j a m á s le hab íamos visto hacer ni e spe rábamos de sus 
fuerzas. Recompensado deb ió considerarse de sus penosas tareas al recibir los en­
tusiastas y prolongados aplausos que el púb l i co , satisfecho de su laboriosidad, le 
prodigó con la ma\or ga lanter ía ; pero, sin embargo, fueron p e q u e ñ a muestra de 
los que le esperaban en el acto tercero. En este aun se esforzó mas el señor L a -
val le; la estupidez del loco, sus arrebatos, la crisis que le devuelve la razón, su 
vivísimo placer cuando reconoce á su, madre y su abatimiento después de tan fuer­
tes y encontradas impresiones; todo lo d e s e m p e ñ ó con aumirable exactitud, acaso 
con alguna exage rac ión , propia del que desconfia de sí mismo y se violenta por 
hacer mas de lo que concep túa que puede; pero esa tendencia, ese empeño en 
trabajar por complacer al púb l i co hasta el punto de herirse y quedar estropeado 
por no salir vencida, contribuyeron poderosamente al triunfo del señor Lavalle. 
Mas de una vez se le i n t e r r u m p i ó para aplaudirle; y cuando acabó se prolongaron 
las demostraciones de agradó por mucho tiempo ; obl igándole á presentarse en la 
escena, lastimado, sin fuerzas y confuso de modestia y sa t i s facc ión , para recibir 
nuevos y mayores aplausos de l a , numerosa concurrencia. Dárnosle, pues, una 
enhorabuena cumpl id ís ima; y le pronosticamos un lugar distinguido entre nuestros 
actores si cont inúa con perseverancia en el estudio de su difícil arte. 

Los demás actores, y en lo pr incipal la señora Baus y los señores Calvo y Fer­
nandez, estuvieron muy felices en la e jecución de la Carcajada. 

Las Ventas de Cárdenas tampoco salieron mal; pues el señor Calvo se manifes­
tó digno del t í tulo de actor distinguido de que goza, y el señor Fernandez repre­
sentó con exactitud el carác te r de Manolo. La señori ta Revilla (doña Rita) dice 
«iempre eon gracia y facilidad los papeles de andaluza. En cuanto á la dirección 
hubo alguna torpeza, y se olvidó esencialmente que la escena es en una cocina 
con chimenea, en febrero, y en las ventas de Cárdenas. 

P . y D . 



Nos dicen de Mallorca. 

T E A T R O PRINCIPAL. 

Domingo 26.—Lucrecia Borgia. 
Lunes 27.—Marino Fallero. E n estas dos representaciones estuvieron poco 

afortunados la mayor parte de los cantantes, y aun la orquesta hizo sensibles mas de 
un acordó desafinado. Séase que ellos se cansan á sí mismos de cantar tantas veces 
una misma cosa, oque se entregan demasiado en brazos de una ciega confianza, 
lo cierto es que el público no salió tan complacido como otras veces y menes­
ter es no descuidarse si quieren hacerle soportables tantas repeticiones |de unas 
mismas óperas. , . . • . . . 

Martes 28. Estuvo anunciada Lucia di Lammermoor, y por indisposición del 
primer bajo el señor Berini, se varió a la hora crítica, é hízose en su lugar Lucre­
cia Borqla Tenemos entendido que la delicada salud del señor Benni.no le per­
mitirá cantar cuanto debiera, y que la empresa para reparar su falta ha escritoá 
Italia en demanda de otro primer bajo cantante, y mientras debemos resignamos 
á oir la Lucrecia sin interrupción, Marino y Lucia.... cuando el tiempo lopermita. 

T E A T R O N U E V O . 

Domingo 26.—Julia de Blecin.— Lunes 27. -La rueda de la fortuna.—Mates 28 

Lord Davenant.— Viernes 31.—Catalina HovvarS. 
t% No hay duda que esta compañía procura por todos los medios posibles Ilamarl 
la atención del públ ico y para ello no repara en acometer las mas difíciles em­
presas. Por desgracia el éxi to no siempre corresponde á sus intenciones, á pesar 
d é l o cual no desisten de su empeño , sea cual.fuere el resultado de sus funciones, 
¡asmas de las veces poco«favorable. 

E n los teatros de Venecia se ha captado con gran éxito una ópera de Verdí, ti­
tulada Hernani, cuyo argumento está sacado del célebre drama de Víctor Hugo. 

La condesa de Essex , célebre cantatriz del teatro de Covpnt-Carden, bajo el 
nombre de MissS'eeven, que tuvo la singular suerte de figurar en la coronación 
de Jor^e IV como actriz, y en la de Guillermo IV, predecesor de la reina actual, 
eomo una de las primeras paresas de Inglaterra, no quiere olvidar desde la 
elevación aristocrática á donde se ha colocado, la gloria del teatro que le 
sirvió de escalón, y dá en su residencia de Belgravc Square una serie de repre­
sentaciones dramáticas llenas de atractivos para la sociedad de aficionados, que á 
su vez desempeñan los papeles tan diversos de actores y espectadores. Ultimamen-j 
te ha hecho que se represente bajo el título de Catalina de Cléves una traducción 
inglesa del drama de Enrique l l l ,_encargándose ella misma del papel de Catalina i 
de Médic is . j 

Según anunciamos Mlle. Taglione volvió á presentarse en el teatro de la ó p e ­
ra da Paris el dia 2 en la Sílfide, cuya entrada ascendió á 46,000 

Durante el mes de mayo han sido enormes los productos que han dado casi 
todos los teatros de la capital de Francia, l i é aquí dos ejemplos: el teatro de las 
ópera ha producido 560,000 rs. en diez y siete representaciones, y el de Variedades 
3¿4,696 rs. 

La célebre actriz Carlota Grisi se halla enferma de gravedad en París. Su p é r -
pida seria muy sensible para la escena francesa. 

E X P O S I C I O N P Ú B L I C A D E P R O D U C T O S , D E A R T E S É I N D U S T R I A 
E N S E V I L L A . 

D e los diarios de esta capital copiamos el siguiente a r t í c u l o : 
Sensible es en verdad que en la tercera población de España , en la encanta­

dora capital de la Bét ica, se presente una exposición tan escasa como la que ha visto 
el púb l i co en el local de la Casa-Lonja. Es es t raño , repetimos, que sea tan redu­
cido el n ú m e r o de espositores v que no haya mas actividad y e m p e ñ o en una p ro ­
vincia que tantos elementos tiene para ello, y en la que las artes prometen llegar 
á su apogeo gracias al impulso que se las ha dado para sacarlas del punible aban­
dono ea que pac ían , á pesar de taúWS desgracias como nos han afligid©. 

Deseosos de su fomento, como que de el pende en gran parte a la prosperidad 
de nuestra n a c i ó n , concurrimos á este espectáculo con el objeto de dedicaren 
nuestro p e r i ó d i c o algunas l íneas, describiendo con el lenguaje de la verdad el es­
tado en que las encontramos, i .uandó creímos ver muchos productos del ingenio 
sevil lano, solo han aparecido á nuestra vista objetos de los cuales la mavor parte 
son comunes y nada nuevos. 

Entre los pocos dignos de citarse, se encuentra la lencer ía de tejidos y c ruza­
do de la fábrica de don Francisco M a ñ e r o , titulada la Alianza, que en nuestro 
sentir no solo r ivaliza con la cstranjera, sino que la "supera. La hemos observado 
detenidamente y fa l tar íamosá nuestro deber si no r indiésemos al señor Mañe ro el 
tributo de nuestra especial consideración por los adelantos hechos en este ramo 
de industria. Sirva esto de aviso á la Sociedad Económica . 

Y a que tratamos de esto nos ocurre hacer una observación á un diario de la 
plaza, que en un ar t ículo de su Buletin Literario, hablando de esta lencer ía , ma­
nifiesta que ignora la fábrica que la ha producido: no podemos menos de es t rañar -
l o , pues que harto conocida es esta fábrica d t l pueblo sevillano, á quien ha re ­
portado infinitas ventajas, y mucho mas que en la mayor parte de las piezas está 
el nombre y sello de la fábrica, y que el señor M a ñ e r o f r a n q u é a l a entrada genero­
samente á todo el que desea verla. 

T a m b i é n hemos visto con admirac ión los cinco primorosos y elegantes alicata­
dos de la obra del Alcázar hechos por don José Gui ier rez . 

Otros de los objetos que no dejan duda de los rápidos progresos de la industria 
fabril en esta ciudad, son los magníficos tafetanes labrados ó hilados de a lgodón 
de la fábrica de los señores Calzada, M un i l l a y Stoop, . 

L a peluca de señora presentada por el S i . García, á quien en 1842 p remió l a 
Sociedad Económica de'j Amigos del Pais, con el derecho do usar del sello de sus 
timbres, está perfectamente acabada, y nada deja que desear por su primorosa es­
tructura y perfecta imitación de la naturaleza. 

L o que masutilidadpuede reportaralpaisdeloso1)jetosprcsentados,csel vinodc 
naranja hecho por el señer coronel D . José Cisneros de Lanuza . De los datos que 
hemos tomado sobre esta invenc ión , resulla que este fruto h e r m o s í s i m o , de que 
tanto abunda nuestro fér t i l suelo, aun que osté picada ó ácido puede aprove­
charse para formar esfelicor, el que essanoyde buen paladar. Se asemeja al CAara-

apña, y reúne una suave acritud parecida á lafresa ,y un'almivarado'esquisito; des­
tilado dá un 30 por 100. E l aguardiente d é l a misma fruta, presentado por el pres­
bítero l). Manuel de Urrea, tiene casi el sabor d é l a ginebra y un aroma delicado 
porque reúne los espíritus esenciales de la naranja. 

En la época presente, en la que este fruto ha perdido mucho en su esportacion 
y que aun lo hemos visto dar á cinco cuartos el ciento, es cuando esto mismo n 0 s 
dá una nueva riqueza. Según las pruebas hechas 300 naranjas producen una arro­
ba de vino, de lo que fácilmente,se deduce que el coste de esta será baratísimo 
Si como es probable que tengan estos licores buena salida en el estranjero, y S u* 
costo es bastante ínfimo ¿qué habremos perdido conque la naranja no se espórte* 
¿ > 0 tendremos con esta nueva industria medios para aprovecharla? Esta idea debe 
animar á nuestros cosecheros para que especulen y pongan en práctica el proveeto 
ensayado por los señores Lanuza y Urrea, que tan buenos resultados ha dado, v ¿ 
cuyos inventores damos las gracias en nombre de la provincia entera. 

Otros de los objetos dignos de elogio y que han llamado la atención del público 
son las dos cómodas de caoba con preciosos adornos de talla y magníficas cubier­
tas ensambladas con infinitas piezas que forman un mosaico del mejor gusto 
obra de D . José Borreguero. Según tenemos entendido la comisión de lasociedad 
económica, que las ha calificado, ha propuesto con mucho acierto el premio á que 
se ha hecho acreedor este interesado. 

La vid de Chipre y Pita balsámica del Sr .Cisneros Lanuza, se hallan en muy buen 
estado de'aclimatación. 

Mucho nos ha gustado el santo Tomás de Zurbaran, copiado por el Sr. Beja-
rano. El colorido, si bien no es el verdadero de Zurbarán, le imita mucho T 
esto nos hace creer que con el tiempo será un artista distinguido. 

El retrato del Pbro. D . José Rafael de Góngora , obra del Sr. D. José María 
| Rodríguez , está verdadero é idént i co , si bien el sitio donde está colocado no es 

el mas á propósito. Este joven promete mucho como el hijo del Sr. Bejarano, y 
nosotros esperamos que lajSociedad Económica los premiara cual corresponde, dan­
do con esto una prueba del afecto que debe profesar a las artes liberales. 

Mucho nos ha gustado también el retrato del Sr. carónel de artillería López, 
hecho por su Sr. hermano político D . Manuel de la Barrera. Son ya conocidos en 
Sevilla los méritos de este joven artista, que cada día da mas muestra de su afición 
y delicado gusto hacia la pintura. 

I Se han manifestado en la esposHon otros muchos cuadros que prueban ha re­
nacido el gusto á la pintura que dominaba en el siglo X V I I , aunque hasta ahora 
no puedan competir nuestros profesores con los ingenios de aquella época bri­
llante é inmortal para nuestra patria. r . 

Hemos observado con gusto los adelantos de la fabrica de loza del señor Pik-
raan. Mués desde la esposicion de 18Í2 , en que ya tuvimos el gusto de elogiar sus 
estampados, se han perfeccionado estos estraordinanamente, asi como la blancura 
y consistencia del pedernal, la delicadeza y delgadez de las piezas de loza. 

La esposicion ha tenido una novedad este ano, que deben estimar en toda su 
valía los que se engríen con los adelantos del pais en que han de vivir. Lasmues-
tras de la fábrica de cristales de San derón im > de Buena-vista, aunque no tengan 
la perfección de los estranjeros, son demasiado buenos para no necesitar de estos, y 
relevarnos de la afrentosa necesidad de ser tributarios de la industria estrana. 

Las muestras de relojes presentadas por Mr. Julio Conillant, son muy lindas y 
bien acabadas, como pudieran hacerlas en el estranjero. 

No hemos notado alguna otra cosa que merezca llamar la atención entre los 
403 objetos presentados en la esposicion pública de este ano. Y nos atrevemos a 
rogar á la Sociedad Económica que para la venidera esposicion tenga presente el 
informe que sobre la industria fabril de Alemania ha dado al gobierno pl distin­
guido literato don Ramón Lasigra. Asimismo -esperamos de a . n

s o ^ e

i

d ; ' d

l 

emulación que para la esposicion púmica que proyecta celebrar 
¡cion en diciembre del p.esente año, no dejara de acordarse de estas indicaciones. 

Dice el Novelero: ««.¿ádn del Prado, á cuyas,órdenes estaban los 
¿Jüfií ^ £ ^ ? S ^ ^ ^ ^ ^ - Castellana ha 
agea<,sdep1oteccion j sev*"™ V a d e l a n l e , puesto que teniendo el ayunta-
mandado se retaren y J ° ^ 7 ; ; ^ de los ardines y exacción de las mofas 

.miento sus comistenados ^ ^ ^ T % 0 * ú o í l dol mismo ayuntamiento se 
a os contraven ores del edicto que p o - y d e d Q n , a o i l i o s l d a d 

halla fijado en el m ^ ^ ^ ^ ^ ^ r s é á ella, y que siempre re­
de dicha exacción en 1™™°;*™*$* d e l cuerpo municipal á quienes corres-

'pugnaban hacer por si los empléanos u c i v. v 

!pondia. 
. ,x ,'i A,, ViUnña el difunto comisario general de 

Según dice el ^^f^^^SsM^ 35,000 duros con el único 
Cruzada don Mariano Lman, ha lega o la c a n ^ , ¿ ¡ r 

y eselusivo objeto de que Wg^gS^SSÍ siendo una de ellas que si den-
Ipotables á dicha Ciudad bajo c í e t a ^ W j j ^ ^ ó s i e n o t r o término pre-
Itro de determinado plazo po se da p i n ^ c s t a blecimientos de beneficencia 
fijado no se le da lin. pase el legado a ai 0 u 

j m u M """i""''»' it"TrB W W C T° a J* : 

D E L A C R U Z . 

A las ocho y media de la noche: L a tragedia nueva, original , en cuatro actos, 
titulada: A L F O N S O M L ' N I O . T e r m i n a r á e l"espectáculo con baile nacional. 

- D E L P R I N C I P E . 

H o y no hay función. _____ -

D E L C I R C O . 

A las ocho y media de la noche: 1. ° R E T A S C O N B A R B E R O Y C O M A D R O N , 
comedia en un acto. 2. ° Gran divertimiento de baile, en el que toman parte leí-
señoras Guy Stephan, Laborderie, Galby y Jas señoras del cuerpo de baile, J -
señores Ferranti y C u m i é . 3. <=> E L D I A M A S F E L I Z D E L A V I D A , comedia en 

un aelo. _ 

D E V A R I E D A D E S . 

A las'ocho y media de la noche: L a comedia en tres actos y en J^'J^J¿ 
U N D O N J U A N D E C A L D E R O N . Intermedio de baile; finalizando con e i j u g u 
cómico en un acto, titulado: 1 A P O S A D A D E L C T J j H L O u L _ _ ; _ _ 

Í M T R l E Ñ Í T l M r í ) C ) N lGi\ACíTTl37MX7c7iTe _de Carretas, n ú m e r o 8. 
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